
La falta de médicos en Málaga obliga a repescar a los 
inactivos 

     
 
 

El Colegio de Málaga promoverá ciclos de formación para recuperar a muchos que en los 80 se fueron a 

sectores como el farmacéutico. La provincia no llega a 400 doctores por cada 100.000 habitantes y la mayor 

demanda se centra en los anestesistas y consultorios rurales 

RAQUEL RIVERA. MÁLAGA La falta de médicos es un problema generalizado en España, aunque 

acentuado en Andalucía, la quinta comunidad con menor tasa de facultativos colegiados, en concreto 399,06 

por cada 100.000 habitantes. Sólo superan a la región de Ceuta y Melilla, Castilla-La Mancha, Murcia y 

Canarias. En la provincia es de sobra conocido el déficit de profesionales, con más incidencia en 

determinadas especialidades, como traumatología y ginecología, y especial repercusión en puntos de atención 

primaria de las zonas rurales del interior.  

La administración no duda de que faltan especialistas y cada año incrementa las plazas universitarias, pero 

esto no soluciona a corto plazo la escasez de médicos, pues hay que sumar seis años de carrera más otros 

cuatro o cinco de la especialidad.  

Ante esta situación, los médicos quieren enganchar a facultativos que están alejados de la práctica 

profesional y han organizado cursos de reciclaje. Este programa formativo que promueve el Colegio de 

Médicos de Málaga va dirigido a aquellos licenciados en los 80 que no pudieron ejercer su carrera, porque la 

oferta de trabajo era muy limitada por aquel entonces. De hecho, muchos optaron por dedicarse a 

actividades de la industria farmacéutica, como visitadores médicos. "La intención es recuperar esa bolsa 

histórica de médicos que no llegaron a ejercer o lo hicieron por muy poco, y que podrían incorporarse ahora 

que tanto lo necesitamos", explica el presidente del colegio, Juan José Sánchez Luque.  

Los cursos comenzarán a partir de enero de 2009 y tendrán una duración de entre tres y seis meses. Esta 

iniciativa ya se ha llevado a cabo en Navarra, en este caso promocionada por el servicio de salud autonómico, 

que ha diseñado un programa docente de tres meses. Y en Madrid los médicos también han organizado 

cursos de reciclaje. "La medida se la planteamos a la administración hace dos años. Ahora espero que el 

Servicio Andaluz de Salud se interese y colabore en el proyecto". 

Las clases van a orientadas a profesionales que obtuvieron el título de Medicina General antes de que entrara 

en vigor el decreto 1995, que modifica la formación. La idea del Colegio es que estos facultativos se puedan 

reincorporar a los servicios de atención primaria. No obstante, a los cursos pueden asistir licenciados que no 

llegaron a terminar la especialidad y que podrían ahora retomar el MIR.  

 

Perfil. Entre la bolsa de facultativos que no ejercen figuran madres de familia, cuidadores y personas que 

abandonaron la profesión desengañadas con la oferta laboral que existía por aquel entonces, cuando había 

más demanda que puestos de trabajo. 

Los cursos tendrán una base teórica y práctica, y se tratará tanto el conocimiento de la Medicina de Familia 

como aspectos de otras especialidades y la relación médico-paciente. "Intentaremos romper el miedo del 

profesional a ponerse de nuevo la bata blanca. Este temor es lógico por la responsabilidad de la profesión, 

pero con la práctica desaparece", comenta Sánchez Luque.  

Los cursos forman parte del plan de fidelización de médicos promulgado por el colegio para evitar la fuga de 

trabajadores a otras comunidades o el extranjero. "Si la administración favoreciera la estabilidad del 

profesional, tendríamos menos déficit", indica el presidente del colegio, quien considera que la falta de 

médicos se explica en parte por su mala distribución en el sistema público.  

Anestesistas y médicos de familia para zonas rurales, los más buscados  



El déficit de médicos se extiende por toda la provincia, si bien en las zonas del interior suele haber más 

problemas para cubrir los puestos en los centros de atención primaria. Así lo ponen de manifiesto sindicatos y 

el propio colegio profesional. Otras especialidades con carencia de facultativos son traumatología, pediatría y 

ginecología. En el caso de anestesiología, la escasez de profesionales ha obligado a desprogramar en 

ocasiones las intervenciones quirúrgicas. Durante la pasada primavera se suspendieron procesos quirúrgicos 

no urgentes en el Hospital Civil. También se han cerrado temporalmente consultas de especialistas como 

urología o ginecología en el Hospital de Ronda, y ha habido problemas en las citas de pediatría en el centro 

de Antequera. Todos los agentes sanitarios coinciden en que a corto plazo no hay solución a la carencia de 

médicos, puesto que existen pocos en la bolsa de trabajo, mientras que las futuras generaciones deben 

esperar más de diez años para completar su formación con la especialidad. El Colegio de Médicos ha 

planteado varias veces el aumento transitorio de la edad de jubilación para que de forma voluntaria trabajen 

mayores de 65 años. La escasez de oferta sanitaria se explica también por la fuga de trabajadores a la 

sanidad privada y a otras comunidades autónomas en busca de mejores condiciones laborales. Plan de 

choque. Ante esta situación, los médicos piden a la administración andaluza un "plan de choque, que dé 

estabilidad en los contratos y sueldos dignos" para los médicos que no han podido superar la última oferta 

pública de empleo. Por su parte, la Junta contesta que los sueldos de los médicos se han visto incrementados 

de manera notable en los últimos cinco años, y que actualmente se desarrollan políticas orientadas a fidelizar 

a su plantilla. Añade que se trabaja para mantener un equilibrio entre las salidas de profesionales del 

sistema, por jubilaciones fundamentalmente, y las entradas provenientes de los MIR. En Málaga existen unos 

6.200 médicos colegiados. En cuanto al número de facultativos extranjeros, se ha incrementado 

considerablemente en las últimas décadas. Si en 1984 representaban el seis por ciento del total, en 2006 se 

duplicó al doce y en la actualidad suman 407. 

La Opinión de Málaga 


